ARTE Y 


los novelistas de más pres- 

io en Inglaterra. Su primera 
novela, Decadencia y caída, 
que data de 1928, constituyó un 
éxito de crítica resonante, Luego 
publicó otros libros, Pero fué 
Retorno a Brideshead, apareci- 
do el año pasado, el que le de- 
paró resonancia internacional. 
Existe ya una versión de esa 
obra en castellano: Waugh se 
convirtió al catolicismo en 1930, 


EVELYN Waugh es uno de 
Ñ 


'NTES de su caída:en manos de 
Omar, en el año 637, Jerusa- 

Jén había sido durante sels sí- 

glos la Ciudad Santa de la Cristian= 
dad, por lo que la parte antígua en- 
clerra una denss constelación de 
lugares sagrados, En un ampllo sen= 
tído, éstos comprenden las prople- 
dades de varias entidades, 
conventos, albergues e Iglesias, mu- 
chas de las cuales surgleron en Tle= 
rra Santa durante el último siglo 
de dominación turca. En un sentido 
más limitado sólo deberían conside= 
Tarse como lugares sagrados. aque= 
Mos venerados por su significación 
en la historia cristiana desdo antes 
de la invasión mahometana, de los 
cuales hay unos cuarenta en la 
amurallada cludad de Jerusalén y 
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por EVELYN WAUGH! 


en el Monte de los Olivos; sie 

Ja vecina aldea de Belanla y dies 
elsels en los alrededores de Belén. 
Todos están bajo la autoridad de 
facto del reino de Jordania. En el 
Estado de Terael se encuentran la 
iglesia de ln Dormición y el Cenácu- 
lo. bajo las murallas de la cludnd 
yiela; tres lugares sagrados en Eln 
Karim, uno en Emaús, nueve en Na- 
zaret, cinco a orillas del Mar de Ga- 
lisa, tres en Caná y uno en el Car- 
melo. 

Evidentemente muchos visitantes 
quedan desconcertados por lo que 
Allí ven. Los que llegan con la im- 
presión reciente de los esplendores 
de la Europa calólica se encuentran 
con una arquitectura que es a, me- 
nudo rulnosa o de una moderna 
mediocridad. Los que vienen de los 
espaciosos, llenos de luz y sencillos 
conventículos del culto protestante, 
se encuentran anto Jébregas caver: 
nas, entre un desorden de raídos or- 
hamentos y los ecos de una exótica 
liturgia. Aquellos cuya imaginación 
ha sido encendida desde la niñez 
por las brillantes ilustraciones bí 
blicas y los hímnos famillares, se 
encuentran frente a una topogra- 
fía desconcertante, en la cual la Vía 
Crucis pasa a través de una ferla 
oriental. 

Una niñita observó en el Calva- 
rio: “Nunca pensé que Nuestro Se- 
for, había sido crucificado aden- 
tro”. Expresaba así la sensación de 
angustia que turba muchas mentes, 
Fué esa ansiedad la que perturvó al 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 18 de Abril de 1954, 


EL SANTO SEPULCRO 


general Cordon al punto que creyó 
descubrir el Santo Sepulcro en otra 
parte, en un lugar araucolózicamen= 
fe sisurdo, el “Jardín de la Tum- 

Para_los que acepten la verdad 
de los Evangellos, Galilea, Jerusalén 
y sus alrededores son sagrados en 
su relación con los acontecimientos 
de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión del Señor. Es, además, 
sierto, que la masoría de los lura- 
Yes vénerados hoy eran los señala= 
dos por la tradición viviente en el 
alelo IV y que han sido admitidos 
como tales desde entonces, sin In- 
terrupción. 


No sabemos si alguns vez esta 
tradición viviente se ha equivocado 
al señalar sitios que fueron acepta- 
dos sín mayor entusiasmo como 
exactos, cuando sólo se conserva- 
ba de ellos una vaga memorla. Ex- 
cavaciones recientes, como las efec» 
tuadas en el Litóstrotos donde Pi- 
latos presidió el juicio, han contir- 
mado la tradición. Sabemos ahora 
que hubo error en suponer que el 
Arco del Ecce Homo es la estructu- 
ra desde la cual Cristo fué expues- 
to al pueblo, Pero, sabemos que «1 
se excavara hasta elerta profundl- 
dad en el recorrido a través de la 
cludad, que tradicionalmente se ha 
venerado como la Vía Dolorosa, se 
encontraría el verdadero camino 
que Nuestro Señor atravesó hasta el 
Calvarlo. No podemos empero estás 
blecer sl las Estaciones están exac= 


n 


tamente en los lugares en que los 
Rechos ocurrieron. 

Pero aún eliminando los puntos 
dudosos, es Impresionante la rique- 
xa de Tierra Santa en lugares la- 
dudablemente vinculados con la 
da de Jesús y el supremo lesoro es, 
por cierto, la gran iglesia del San- 
to Sepulero, en Jerusalén. 

En ella, como en cierto modo es 
lógico, se encuentran reunidas todas 
las peculiaridades de Tlerra_Santa. 
la primera impresión al entrar en 
el atrio es que se ha legado en mo- 
mento inoportuno, Los escalones por 
los cuales uno se aproxima tienen 
arriba unos arcos formados por una 
estructura de vigas de acero y pun- 
tales de madera; la hermosa facha- 
da del siglo XII y la entrada están 
completamente cublertas de anda- 
mios. 

Adentro, cuando los ojos se acos- 
tumbran a la oscoridad. se note 
también que los arcos del coro y la 
rotonda están reforzados con una 
densa armazón de madera y que un 
bosque de vigas y postes se extlen- 
de entre las antíguns columnas, Las 
paredes están como sujetas por una 
Ímoraña de lieaduras de acero que 
es dan la apariencia de un paquete 
mal envuello. El visitante supone 
que ha habido algún accidente re- 
ciente o que se ha descubierto una 
deficiencia en la estructura: piensa 
que el trabajo debe eslar en mar- 
cha y que los obreros han Interrum- 
pido ln tarea para descansar. 

Pero no es ese el caso. El con- 
tratiempo ocurrió en 1927: y un 
grave pelígro para la estabilidad de 
toda la estructura se notó siete años 
más tarde. Esos sostenes hechos con 
rieles y vigas de madera son los que 
apresuradamente Improvisaron los 
ingenleros británicos locales, como 
un tratamiento de primeros auxi- 
Mos, mientras las autoridades ccle= 
slásticas decidlan un plan de repa- 
yaciones. En 1042 nuevas fallas se 
hicieron visibles y los mismos inge= 
leros tomaron nuevas _ medidas 
temporarias de seguridad. Pero aho- 
Ta_que se han do, nada se hace. 

El prineiplo del status quo de 
1157 estableció que la propicdnd 
pertenccía a quienquiera que pu- 
diera probar que era el último que 
había ejercido el derecho de repa- 
yaria. En tanlo que algunos lug 
Tes se subdividicron, otros quedi 
Ton como propiedad en común, In= 
cluyento la estructura general del 
edificio, y es Imposible realizar re- 
paración alguna en ella sin el con- 
sentimiento y la participación de 
todos. Hay así un completo "im- 
Pase". y por esa causa, el templo 
se está cayendo en pedazos. 


Ante esta situación se pesentó 
un plan totalmente muevo, con el 
patrocinio del delerado apostólico 
en Jerusalén, que propone una de- 
molición y reconstrucción total. Dos 
arquitectos Italianos han preparado 
un proyecto para demoler un barrio 
entero de la ciudad, dejando libre 
el espacio. La demolición abarca- 
Tía dos mezquitas. el histórico sl- 
tío de la oración de Omar y los an- 
tiguos conventos que ahora £e agrus 
pon alrededor de ln basílea. En el 
espacio así disponible, se levantaría 
un nuevo edificio de grandes di- 
mensiones, con un Rran patío abler- 
to en cuyo centro quedarían el Cal- 
vario y el Santo Sepulero bajo cons= 
truceiones separadas como lo estu- 
vieron en la época de Constantino. 
Alrededor del patio se levantarian 
Jas iglesias de todos los ritos que te- 
nen derecho en el edificio actual 
y la Iglesia Anglicana, que no los 
tiene. 

ade, creo, considera este pro= 
yecto como realizable y pocos, como 
“dsseable, Aparte de cualquier obje= 
ción estética —y hay muchas —es- 
14 la decisiva de “que tal estructura 
parecería como un monumento a 
las divisiones de la Iglesia. Estas 
visiones han pasado de tal modo 
a, ser parte de la tradición y el día- 
xlo vivir de los Franciscanos de la 
Custodia, que no es de admirarse 
que hayan llegado a aceplarlas co- 
mo tna cosa normal y permanente. 
Pero hay una gran diferencia en- 
tre una. farallla cuyos miembros, 
aunque divididos, comparten un 
mismo hogar y se empujan un po- 
co unos a otros al subir o bajar Jas 
escaleras y aquélla en la que sus 
integrantes friamente se han apar- 
tado para instalarse en nlojamien- 
tos separados e inaccesibles. 

Las animosidades extremas del 
pasado se han apaciguado, pero no 
es Imposible que vuelvan "a empe- 
zar. El clero de los diferentes ritos 
ze trata mutuamente con cortesía, 
pero sus miembros están siempre 
alerta: no ha habido disensiones 
recientes. porque el status quo ha 
sido rígidamente cumplido. Cua 
quier infracción determinaría una 
protesta Inmediata y, quizás, repre- 
salas. 

Semejante altuación es, por eler- 


SMIAATTA CATRVITDENADT" 


LOS PASOS CONTADOS. A CRISTO CRUCIFICADO ANTE EL 


SEGUNDA 
SECCION 


— 


Tu corazón ardiendo 


Se fueron alejando... . 


Allá nos vamos todos, 
E 


Hoy lo he visto de pronto: 


SALMO DE LA SED DE DIOS 


1h sed de Dios, oh llama 
que me sorbe la vida inmóvilmente! 


entre los hombres-ríos, que pasaban de largo., 
Tú, que en Tí te bastabas, 

abriste una laguna. en tus llanuras, 

de ser a medias, de hombres. 

Saltaron de tus dedos sus aguas, como ciervos. 


Se fueron... Y corrían a tu lado 


a hundirse en los abismos, ante lu sed atada. 
¡Cuántos sorbos dulcísimos para siempre has perdido! 


s que serpentean por el llano, 


síguiendo mariposas y reflejando nubes, 

cantando por los bosques para espantar el miedo 
y derrochando en flores nuestra fuerza en el prado, 
hasta llegar al mar de donde no se vuelve. 


“Tú acechas sin descanso, como un león cauti 


es los horizontes de rojo con tu sed. 
Eres una sequía que devora el paisaje 
y llena de ceniza viento y ríos. 


Mis aguas se conturban con sólo tu presencia, 
No hay un pájaro en paz por mis orillas 


sintiendo aquí tu sed. 


como un sol, como un viento, 


como un ojo oscurísimo, ft 


¡Ay, no puedo olvidarte! 


ándolo todo, —. 


Ya comprendo esa angustia de no encontrar repos 
que no me deja quieto en ningún Sitio; 


eres Tú con, tu sed, 
¡Señor, cómo me tienes! 


Oh, ven, Bébeme ya, 


álzame con tu mano hasta tu boca, 
húneme en tus abismos, en tu aliento de fuego! 


Soy, una agua cansada 


de correr sin descanso y sin destino, 
de mis oscuros fondos de olvido y de misterio 
donde habitan los más huidizos monstruos 


y adonde el so) no lleg: 
Ata 2 
1y bébeme, Señor! 


'same en luz al mirarme en tu vaso 


JOSE MARIA VALVERDE 


to, impropia y poco edificante; pe 
yo lo es ixualmente la división de 
Ja Iglesin. Con la reconstrucción 
propuesta no habría temor de fric- 
clones; sería mucho más cómodo 
para todos los Interesados, pero la 
comodidad se adquiriría perpetuan- 
do formalmente una desgracia. 

Lo que se necesita no es un plan 
grandloso, sino la paciente restau= 
ración del edificio a su estado an- 
terlor a 1800. No será esta una ta- 
ren fácil, pero, tampoco resultará 
mayor que la restauración de la ca- 
tedral de Reims después de la pri- 
mera guerra mundial y tendría, en 
cambio, mucho mayor significado. 

SI los fondos y la dirección pro: 
vinieran de alguna fuente comple- 
tamente desvinculada de los credos 
religiosos rivales, podría obtenerse 
el consentimiento de todos. Es una 
tarea que compete eminuntemente 
a las Naciones Unidas; tienen una 
gran deudn con la Ciudad Santa, La 
obra podría constituir jun paro sím- 
bólico. 

Pero aún en su condición decré- 
pita, 1 gran Iglecia es una inspira- 
ción para toda la historia de la 
cristiandad y está a la disposición 
de los que quieran estudiarlo. Pe 
regrinos y turistas de toda laya pa- 
san y repasan a lo largo del día, 
ostentando todos los grados de la 
pledad y la insolencia; pero es por 
Ja noche cuando el lugar nace real- 
mente a la vida, 

Hay sólo una puerta ahora, que 
se cierra a la puesta del sol. Poco 
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antes de esa hora un soldado árabe" 
despeja Jas naves, ya en la penum= 
bro, de los últimos penitentes y 
turistas. El guardián Árabe, cuya 
familia ha conservado el puesto 
desde los tempos de Sollmán el 
Magnífico —desds Omar, dicen ale 
gunos— sube unn escalera, coha los 
corrojos por el Jado de afuera y pa= 
sa la escalera hacía adentro a tras 


vés de una lrampa cuadrada que: 


wn, saserdolo clerra, deste el Inte 
rior, 

Las ventanas, se estuman y des= 
aparecen, el techo se plerde. No hay 
más luz que la de las lámparas de 
aceite que brillan sobre el Calvario, 
anto el Sepulcro, y sobre la Plédra. 
de Unción. Relna un silencio ab- 
soluto. El aire s0 vuelve como po= 
sado y frío, con un Mgerísimo olor 
A ncelte, velas de sebo e ínelenso, 

El templo parece completamen» 
te vacío, pero hay en realidad $0 o 
más. hombres que duermen ocultos 
en varios rincones y galerías, co- 
mo murciélagos en una caverna sín 
sol. Nada sucede durante horas. El 
Acce de algunas de las lámparas 
empleza a terminarse. 

Tos monjes y fralles se reunen 
en sus coros y Justo antes de media- 
noche empiezan los oflelos nootur= 
nos; el severo y monólono de los 
Jatinos contrasta con Ja exhuberan» 
de alegría de los armenios, a qule= 
nes no se vé, pero cuya música re- 
cuerda las danzas y baladas de 
flestas campesinas en alguna dis. 
lante aldea. 


No se mueven de Dios para anegarle 
las aguas por sus manos esparcidas; 
ni se hace lengua el mar en lus heridas, 
lamiéndolas de sal, para callarte. 


Ven ya, madre de monstruos y quimeras. 
paridora de música radiante; 

ven a cantarle al Hombre agonizante - 
lus mágicas palabras verdaderas, 


'O te entiendo, Señor, cuando te miro 
frente al mar, ante el mar crucificado. 
Solos el mar y tú. Tú en cruz anclado, 
dando a la mar el último suspiro. 


Llega hasta lí la mar, a suplicarte, 
madre de madres por tu afán transidas, , 
que ancles en sus entrañas doloridas 

la misteriosa voz con que engendrarie. 


Rompe a sus pies lus olas altaneras 
deshechas en murmullo suspirante. 
De la nube sin agua, al desbordante 
trueno de voz, enciende tus banderas. 


No s£ sí entiendo lo que más admir: 
que cante el mar estando Dios callad 
que brote el agua, muda, a su costado, 
tras el morir, de herida sin respiro. 


No hagas lu cruz en carne muerl 
mástil en lierra y sequedad hundido; 
árbol en cielo y nubes arraigado. 


Relampaguea, de tormentas suma, 
la faz divinamente atormentada 
del Hijo a lus entrañas evadido. 


O el mar o tú me engañan, al mirarte 
entre dos soledades.. a la espera 
de un mar de sed, que es sed de mar perdido. 


Madre tuya es la mar; sola, desierta. 
Mirala tú que collas, lú ctdo. 
Y entrégale tu grito arrebalado. 


Pulsa la cruz con dedos de su espuma, 
Y mece, por el sueño acariciada, 
la muerte de ta Dios recién nacido. 


JOSE BERCAMIN 


¿Me engañas tú o el mar al contemplarte 
ancla celeste en tierra marinera, 
morlal memoria ante inmortal olvido? 


LA ANTIGUED: 


Os romanos han olvidado culda= 
dosamente muchas cosas, Con- 
se;vón tan sólo una disna pe- 

x0 nebulosa conciencia histórica. Se 
explica que sea así, porque de otro 
modo resultaría abrumador como 
de hocho resulta para el recién lle= 
gado— el peso de tanta gloriosa rul- 
na, Un día me dstuve, «esprovi:to 
de guía, ante las excavaciones de 
los templos republicanos del Largo 
Argentina. Lo elerto es que no tenía 
ldea de lo que era concretamente 
aquello. Durante nos momentos 
e:cogí con la-mirada el mejor Infor= 
'mador posible. Al fín mo dirigí a un 
caballero de aíre honorable e inte- 
gente, Me miró de hito en hito, y. 
abriendo las manos, cun un gesto 
de dramática reconvención aclaró 
Inopslablemente, señalando los rul= 
mas; “Questo é WAmtichilá". 


LA IRONIA 


Porque sí hay algo en estado de 
continua surgencia en este pueblo 
es la ironía, Cierta Jrónica Indife- 
encía capaz de objetivario todo, 
fun lo que se ha protagonizado más 
de cerca, para mbandenarlo luego 
como quien se lava las manos, Es 
un pueblo casuístico, al que tal vez 
la Historia le ha enseñado que e" 
estar definitoriamente en los pri= 
ciplos no es cosa propia. 

MÍ amigo —es decir, algulen en- 
contrado porque sí en algún lugar 
de Roma-- me hablaba de la gue- 
rra, Se vela en seguldn que no era 
partidario, Mi amigo era un hom- 
bre modestamente trajeado y de 
humilde oficio, Disfrutaba pacíllca- 
mente del tramonto, la más bella 
hora romana, y me hablaba a la 
par, gustosamente, con una sincera 
y ablerta amabilidad, Me hablaba 
de los alemanes. A Una pregunta 
mía contestó que no los entendín. 
Juego se quedó pensativo, buscan= 
do tal vez la causa, la razón cierta 
de todo aquello. Al fin sentenció, 
entre compreslvo y apenado: “Pre= 
nevano le cose sul serlo' 

Otro día, relén llegado, camina: 
ba cerca de los Foros. MÍ gula era 
un poco añeja; las cosas envejecen 
con un ritmo aterrador. MÍ gula era 
de la época de Mussolin. En ells, 
la calle por donde caminaba apa= 
recía con el nombre fascista de Vía 
del Imperio. Me acerqué a un guar- 
día de tráfico para asegurarme de 
¿que iba bien encaminado, El guardla 
echó una ojeada al plano, y dijo: 
“Si; se Mamaba Vía del Imperio, 
pero ya no se llama así”. Luego, tal 
vez Porque me advirtió extranjero, 
añadió con un típico encorimiento 
de hombros: “SI caplsce, eh... per= 
ché limpero non resta plú", No dl- 
Jo nada o dije sólo: “Sí; se com= 
prende", 


COSE D'AMORE 


Lo que resulta difícil de compren= 
der es cómo esta inteligenela aguda, 
8 veces mordiente, se puede come 
pasínar con clerta' proclividad sen= 
kimental, que se convierte con fre= 


cuencia en truculencia o en cursl- 
lerío o en ambas cosas macabra- 
dute mezcladas, Es cas! imposible 
'no encontrar en la prensa díarla, (n= 
luso en la más honorable, algún 
asesinato o suleidio pasional minu- 
closamente explicado. La crónica 
negra adquiere aquí peculiares ma- 
tices sentimentales. Lo que esto 
puede contribuir a formar una men- 
talídad, en la que el suicidio por 
amor, por ejemplo, se considere co- 
mo remedio normal para las cultas 
más o menos estúpidas de cualquier 
Tauchacha sencilla, es cosa que no 
se le oculta a nadle. Probablemente 
lo más significativo que he tenldo 
ocasión de leer a este respecto ha 
sido la historia de “los amantes de 
Crevalcore”. Dos Joyeneltos, en su- 
ma, que se ahorean por mutuas dl- 
ferenclas amorosas. Ella —diecisie= 
te años— es la que da el ejemplo. 
El. abrumado, la sigue. Las dos co- 
maltivas fúnebres confluyen en un 
Jugar determinado, y los cuerpos se 
depositan uno al lado del otro. La 
magre de uno de los Jóvenes, inte- 
rrogada por el periodista que me 
brinda la historia en una revista 
cualquiera, contesta; “Se han nhor= 
cado, pero no se han sulcidado; son 
cosas del amor". (Gran éxito). 


EL REINO DE LOS GATOS 


'aminar por el Trastevere, donde la 
geble se instala por comunal dere- 
cho en las calles estrechas a hacer 
cualquier cosa o a hablar simple= 
mente, produce una curiosa impre= 
sión. Parece que se atraviesa un 
revínto privado, e instintivamente a 
uno se le ocurre pedir permiso pa- 
ra entrar, Y es que el romano po= 
see con singular posesión su ciudad. 
Sé los gatos coparticipan con Igual 
derecho el distrute de la ciudadanía 
romana. Los gatos son un elemento 
inseparable del palsaje urbano de 
Réna, Durante la noche, fervoro- 
son corazones reparten por todas 
esquinas de la cludad nocturnos all- 
mentos: son Ins gnítare de Roma. 
Gatos bajo el Sol, tranquilos, un po= 
co melancólicos, con un alte anti- 
guo, al lado del Panteón o en la pl 
Támide de Caso Cestío. En el ce. 
menterlo Testacelo, a los ples de la 
Lumba de Keats, reposaba pensatl- 
vo un enorme gato negro. 


"1 CANNOT HOLD MY PEACE, 
JOHN KEATS” (Countee Cullen) 


Lo latino tiene una Inagotable ca- 
pacidad de absorción vital, e Italla 
es la más rica expresión real de lo 
latino, Shelley náufrago en aguas 
de la Spezia, Incinerado por Byron 
frente al mar, según los ritos herol- 
603, puede convertirse en el símbolo 
más puro de la gravitación medite- 
rránen del hombre nórdico, Set 
inútil enumerar los ejemplos hasta 
Negar el caso actual y exasperado 
Ezra Pound, la apastonada Inte- 
gencia cantora de The Plsan Cah- 
tos. También aquí. en el corazón de 
Rota, el recuerdo de Keats dura 
con lA duradera alegría de la delle- 
za. Tombién el poeta es ya un poco 
—no exótica, sino naturalmente— 
Roma. La casa roja donde murló, 
con la ventana oblerta a la alegre 
escalinata de la Plazza dí Spagna y, 
arriba, la encaramada mpjestad de 
la Trinitá del Monti. La tumba en 
El cementerio, cerca del Testacelo: 
pinos y clpreres y el entrañable epl- 
tallo, Regresa una y otra vez, que- 
rido o sin quererlo —romántico—, 
el molivo, y escribo al fln. Porque, 
realmente, no se puede callar tu 
nombre en Roma, John Keats). 


FRAU WELT 
En Roma puede uno encontrarse 


de pronto con insospechados hués= 
les, En la Galería Borghese, en- 


PABLO CASALS 
Y FLAVIO MACHICADO 


por HUGO' PATIÑO TORRES 


ON Flavio Machicado ha rect= 

bido del gran músico español 
Pablo Casals, el slgulente autógra= 
10: "PRADES 11 de murzo de 1954. 
Sr. Don Plavio Machicado, - La Paz, 
Bollvía. — MI distinguido señor 
Machicado: Sé por un palsano mío 
y amigo de usted, de la simpática 
“Obra de divulgación musical que u 
ted hace en su país. A nombre de la 
música vengo a (ellcltarie y agrade= 
cerle, suyo afectísimo: PABLO CA- 
SALS". 


Para valorar mejor el significado 
de estas palabras, bueno será cono= 
cer, aunque sea a grandes razgos, la 
personalidad y la obra actual del 
gran insestro Casals, y de muestro 
compatriola don Flavio Machicado. 

Desde hace varios años, Pablo 
Casals ha hecho del pequeño pue- 
blo de Prades, un refugio espiritual. 
Prades es “un pedazo de cielo y He- 
ra” enclavado en los Pirineos, sin 
más comodidad que unas cuantas 
casas viejas y un paísaje maravillo- 

: geográficamente pertenece 1 
Fronela, pero por la fuerza telúrl- 
ca es, “aún, capital del extinguido 
Telno de Cataluña. Casals no podía 
haber elegido mejor sitio para su re- 
tiro; necesitaba estar en contacio 
con la naturaleza dejando el des- 
Jumbránte escenario de los aplau= 
5os; quería encontrarse 0 sí mismo 
para dar al mundo toda su sincerl- 
dad y humanísmo que hoy admira 
mos en sus versiones musicales, El 
mundo musical lo contemplaba n4- 
mirado, pero también lo reclamaba 
y así, en 1950 toda una gran legión 
de virtuosos ápiciaba una romería 
en busca del Maestro. Myra Hess, I6- 
tomín, Stern, Serkin, “Primrose, y 
tantos más reunidos en torno de la 
batuta del aran Casals, en una vi 
Ja Iglesia, sin techo, por escemarí 
todos atentos a la palabra del Maos- 
tro: “Entre y :L:dez y yo trataremos. 
de interpratar a Bach y acercarno, 


undo centenario de la 
1 patriarea de la mi 
BACH, el que rest 
nero esta vez, no sólo yn como 
Al eran cellista sino al consumado 
maestro. Deenvós del primer festival 
de Prades deóícado a la músien de 
Juan Sebastián Bach. siguieron 


otros, tanto en Prades como en Per= 
plgnan, dedicados a la obra de Bee- 
thoven, Schubert, Brahms, cuyas 
grabaciones quedaran como el más 
rande recuerdo de lo que puede el 
espíritu del artista frente a la crea= 
ción del genlo. 
Don Flavio Machicado, Joven aún 
y en la época de sus estudios en Nor- 
teamérica, jasistia devolamente a los 
grandes conciertos de entonces, y al 
calor del frenético entusiasmo de su 
aplauso a los: Tlbaud, Isaye, Ra- 
chmaninof!, nacía en su mente la 
Jden de lo que es hoy una realidad. 
Por más de diez años que llene de 
vida los “Flaviadas”, el hogar 
Machicado se ha convertido en un 
templo donde la religión de la mú= 
sica ya uniendo a todos sin ningu- 
na distinción más que el amor por 
la música, Música de todas las épo- 
cas, desde el Gregoriano hasta el ul- 
tramodernismo, están en los discos 
que don Flavio trae para todos nos- 
otros. Don Flavio no es músico, es 
mucho más, es un artista mensajero 
de la música que lo comparte con 
todos; él, solo encuentra la felicidad 
cuando hace felices a los demás. Su 
espíritu excepcional, que alienta a 
todos los que buscan la músico, ya 
ha dado sus primeros frutos, uno de 
ellos: la Sociedad Pro - Música, to- 
do esto y mucho más, se ha conse= 
guldo por la divulgación musica! por 
el dísco, La noche de lsábado “Fla- 
viano" “seguirá siendo el refugio 
musical de todos los que buscan la 
paz espiritual, y esta gran obra se= 
yá continuada, después de don Fla- 
lo, por sus hífos, que tendrán en la 
'Plavinda", como el más precia- 


y de ahí, que muest:a su 
lo por ella. Nuestro siclo, 
'upada por el orden male- 
río), jamás podrá olvidar el ejem 
plo de estos erand:s hombres, Al 
berto Sehwc!t>:r, el célebre médico, 
teólozo y musico Idealista, y en este 
caso, Pablo Casals y con él todos los 
prandes Intárprets3 de muestra épo- 
ca. son los puntales que más traba= 
Jan por nuestza superación espiri= 
tual. Don Flavio Machícado ha r2- 
Elbido el mejor premlo para su gran 
obra, 


NOTICIA 


por JOSE A. 


tre la belleza un poco innocua del 
Bernini o el insensible empalego 
de Rafael. la Venus de Cranach con 
el Amor herido. ¿Por qué all, Ines= 
peradamente, contrastada y distin= 
ta, esta fígura de mujer desnuda, 
poco tocada cablamente con un her= 
moso sombrero, consistiendo toda 
da ella en los ojos pequeños y sa= 
gaces? No es el amor lo que revela, 
sino el conocimiento del amor; la 
sabiduría de 14 mul 
mo el mundo; su 
el secreto tesido de las Madres. Ha- 
bría que contemplaria largo "rato, 
saberla, retener su flgura; saludar= 
la al cabo, respetuosamente, con su 
nombre, con su significativo bau- 
tísmo medieval: Doña Venus o Do- 
$2 Mundo, 


CONTRARREFORMA 


Roma se superpone según diver= 
sos estratos. Tal vez el más visible 
sea el barroco; el que le dé más ca- 
racterística unidad. Es Interesantí- 
simo ir penetrando poco a poco 
estas capas sucesivas; por ejemplo, 
Ta superposición del estrato “contra= 
reforma” al Renacimiento. (La 
quieta superposición arquitectónica, 
la dramática superposición espirl- 
tual). El Renacimiento romano tu- 
vo un fin apocalíptico: el saco de 
Roma, Conlleva una verdadera to= 
ma de conciencia y, a la yez, un 
momento de vida en Suspenso, cuar- 
teado, dificil. A las poderosas flgu= 
ras de los grandes santos contra- 
reformistas es necesario asociar 
las de quienes han expresado con 
toda su vida la compleja tragedia 
Intertor, provocada por la, radical 
sacudida. Tal vez como nadie, Tor= 


DE ROMA 


VALENTIE. 


cuato “Tasso puede representar el 
íntimo desasoslego del momento. 
Demeslado lleno aún del mundo re= 
acentista, pero sin su clego impul- 
so hacia la vida, Tasso es como una 
pledra que cae.sobre sí misma, como 
un melancólico naufragto solitario, 
Hasta la locura ensimismada y cre= 
puscular bajo la vieja encina del 
Glanicolo, en San Onofrio, su retl- 
xo definitivo después de haber veni= 
do a Roma, en 1594, para ser coro- 
nado en el Capitolio. Con un color 
indeciso, vagamente violáceo, pintó 
Alessandro Allorl al poeta: un ros- 
tro enjuto y triste que trae con sin= 
gular insistencia a la memoría la 
imaginaria fisonomía «de Alonso 
Quijano. 


LA DOBLE PERSONALIDAD 
DE ABONDIO RIZIO 


He ahí uno de los muchos perso- 
najes populares que la leyenda ha 


quiera de la ciudad 
bedor del Rengo! 
fuente vecina al Corso, la Imagen 
del pecador aprieta contra el pecho 
un barril, del que mana perpetu: 
menle agua tan sólo. Es una figura 
obesa, con Ja nariz rota y la boca 

da' por el tiempo, La fuente se 
llama también fuente de Lutero: 
un fedesco graso y sensual, gran be= 
bedor de cerveza. ¿Abondlo Rio? 
¿Lutero? Es necesarlo reconocer 
que, durante mucho tiempo, una po- 
sición Histórica fundamentalmente 
polémica mantuvo una visión de- 
masiado simple del sedicente refor= 
mador germánico. Una visión un 
poco basta, en suma, que la Im: 
ginación popular recoge y SsImboll- 


DECADENCIA DE LOS NOBELES 


'ASTA hoy, 
ser 


1 Premio Nobel de 


Literatura era discutible, como suclen 


los galardones de este tipo y las amtolozías de poetas contem-= 


poráneos, Ahora ya es indiscutible que es un premio de decadencia, 


Para ser exactos, podríamos decir 


“que la decadencia fué Inlelal cuando 


se otorgó el primero de estos premios a un poela de segundo orden en 


un momento en que contaba Europa con una docena de líricos de inspl: 


ración superior al tono casero, virtuosamente impregnado en agua de co 
lonla racionalista, de M. Sully-Prudhomme. Al año sigulente parecieron 


:rlo, y lam excelente escritor com 
¡cedió un batiburrillo 


tono digno en el otorgamiento. Así, 


díviduos tan diferentes como Romain Rolland y José ches 


Carducel y Grarla Deledda, como 


calidades, nacionalidades y 
mostraban la progresiva incapacidad de la Comisión 


rrerlarse las cosas, cuando se premió a un historiador considerable y 


10 "Theodor Mommsen, Desde entonces 
rtunidades, que 

mantener un 
firuran con la Ieportante presea Jos 
Fay, como 

Luiei Pirandello y Federico Spítteler. 


Esto sin contar las veleldades escandinavas, que intentaron dar fama 
universal —sin conseguirlo— a escritores, más que rerlonales, aldeanos, 


como Carlos Adolfo Gjllerup, Erik 
Mampan. 
"Todo ello era pasable, poraue 


Pontopidan, Axel Karlfeld y Emil Si- 


mezclados con estos mombres esti 


los de Henri Bergson, W. B. Yeats, Sigrid Undset y Eurenlo O'Nelll, 
qulenes nadie discutirá los grandes méritos lMerarios. Pero ahora sucede 
lo Inesperado, y se da el Premio Nobel de Literatura a un político famoso, 


autor de slete u ocho librillos insignificantes sobre 


pequeñas avento= 


ras bélicas, sobre alano de aus amiepasados o acerca de minúsculos pro- 


blemas parlamentarios. NI siquiera 
desplazamiento) dedicado a la segu! 
medianamente premíables, ya que 


los grandes volúmenes (en cuanto 
nda guerra mundial tlenen calidad dl 
10 vale considerar en ellos lo que con» 


tengan de Inteligencia política y dirección de una guerra. No fué preclsa= 


miente para eso para lo que Alíred 
malos, en 1948 y 1949, 2 T. S. Elliot 
pudieron dar alguna esperanza de 
año sigulente lo reclbló Bertrand 

quien no se le puede decir que escri! 


desconocidos el uno, Larerkvist, y conocido el otro, Francol, 


daderas medlanías en comparación 


tas actualmente visos y merecedores del premio. Ahora se lo dan, 


Nobel instituyó su Academia, Los pre- 
y Willlam Faulkner, respectivamente, 
buena decisión en los olorgantes. Al 
Rossell, Áxil filósofo mariposeante, a 
Iba mal el fngtés. Luego, dos escritores, 

Maurlas, ver= 
“con muchos novelistas, fllósafos y poe- 
*Wins- 


ton Churchill, sin otro mérito literario que el de manejar blen su Inxlés. .. 
como olros milles de británicos. Alá ellos y allá El: pero debemos confe- 
sar que mos sentímos defraudados, y aunque un poco a destiempo, era 


necesario que lo diJéramos. 


LA SENSIBILIDAD DE DEBUSSY 


EBUSSY, acusado de agota- 
miento después de haber crea- 

do los suliles personajes de “Po- 
leas et Melisaride”, de habor exte= 
riorizado toda su sensibilidad en el 
“Prelude a Vaprés midi d'un fau- 
ne”, y de haber expresado sus mew 
ditaciones en su cuarteto de cuer= 
das, coronó su obra con el subli- 
me oratorio, que tiene la transpa= 
rencia de las manos de los santos. 
He aquí que este músico panteís- 
ta y sensitivo coronó su labor con 
una obra mística, como Bach, como 
Mozart, como Beethoven, como 
César Franck y como Wagner, que 
terminaron su vida escribiendo. co- 
mo es sabido, “Pasión según San 
Mateo", “Réquicin”, la "Misa s0= 
lemne", las “Beatitudes” y “Parsl= 


¿De dónde proviene esa fuerza 
místico, ese canto de clme de to- 
dos los genios musicales? ¿Hay que 
buscarlo en la debilidad del hombre 
que al sentirse morir experimenta 
el terror del más allá, o en el al- 
a que se depurn a medida que se 
va deslgando de los lazos rateria- 
es?. 


La segunda tesis parece estar 
por dos 


más cerca de la verdad, 


«con silenciosa planta, 
y algona voz secret: 
parece que animara la sac 


El cielo que se exorna de 
la llerra que se espanta y 


El séquito se adelanta con 


se escucha el miserere que 


la víctima divina slo culpa 
es floración augusta de un 


Las aves, el follaje, 
y en líricos múrmurios am 


Son slete las palabras que 

llosa testamento para la 
Es el 
se infiltra por la Vida y pi 


JOSE R. 


LA PROCESION 


'AUTIVA de fervor la multitud avanza, 


'vibrando en lontananza 


parece que en conclerto rindleran su tributo. 
al Rabí Nazareno que marcha hacia la fosa. 


y en medio la Iristeza profunda cval los mares, 
Arranca del misterio de flempos seculares. 


La urna funeraria en ara se ha frocado, 
Inspira por doquiera pi:dad y contrición; 


.quietan sus acentos 


la mística matraca resuena enire los vientos, 
porque Jesús se aleja por clelo de xafir. 


'ódIgo santo que, cual dulce nectario 


motlvos; 19, el respeto que debemos 
a los genios; 2%. porque la fuerza 
que se desprende de esas obras, más 
que una exaltación relígiosa, es la 
afirmación de un credo expresado 
con toda serenidad. 

El caso de Debussy resulta más 
extraño a causa de suDataralesa 
pero se explica sl uno admite qué 
es necesaria tanta sensibilidad para 
hacer un santo como para hacer'un 
pecador. Todo depende de la dlreo= 
clón que se imprime a los pensa= 
mientos. La lave de ese misterio 
nos la dá la vida de San Agustin. El 
alma de Debussy también tenía las 
dos fases de la medalla: el "Prelt= 
a Vaprés midi d'un faune y el 
dot Sebastien”. 


Debussy no se agotó Jamás. 
mo el gusano de seda, de cada una 
de sus obras se hacía una mortaja, 
de donde resultaba su genlo reno= 
vado a la manera de la erisálida, 
listo para convertirse en el tejedor 
de un nusvo sudario, para manlfes- 
tarse después más enjundioso en 
huevas obras, hasta el momento en 
que su genio volvió a la fuente de 
la que raomentáneamente se había 
alejado. 


'contrito el corazón; 


ra procesión. 


silencio y de lut 
el pecho que solloza; 


unción rellglosa, 


una voz temblorosa, 


al pecado 
rosal de pasión. 


juncian su sentir; 


dijo en el Calvario 
humanidad. 


jor la Inmortalidad. 
Semana Santa de 1954. 
TERRAZAS 


az, 


za en la doble personalidad de 
Abondio Rizlo. Hoy la crítica cató- 
lica puede penetrar con verdadera. 
hondura la dramática contextura 


. espiritual de uno de los más impo= 


tentes protagonístas de la, historia 
guropea del “Cinquecento”, Roma 
conserva otro recuerdo de Lutero, 
Es simple, escueto, soprecogedora= 
mente puntual. En'lo que es ahora 
Piazza del Popolo estuvo el monas- 
terlo de los Agustinos. En el regle- 
fro de la iglesia, todavía se puede 
leer escrito de puño y letra: Frater 
Martinus. En el año 1511. 


AREA PETRI 


La cludad enterrada, de entrañas 
que no anega el tiempo. Bajo la ci- 
Pula de San Pedro —cúpula y co- 
razón—, la paz de Pedro. Traldas 
de tiempo en tiempo por la prensa, 
deshilvanadas y desiguales, las no- 
ticlas sobre excavaciones realizadas 
en el sepulcro apostólico no dan Idea 
de su importancia y, sobre todo, de 
su profundo valor emocional. Pare= 
ce, al cabo, que cada uno 0 dos años 
se descubre un nuevo sepulcro del 
Apóstol. Lo que sucede es que han 
aíd0 unas excavaciones Jentas, minu= 
closas, levantando una 2 una las 
capas del siglo crecidas, hasta lle- 
¡ar al Jugar donde un humilde se- 
pulcro de tierra y tejas mbrigó el 
último latido corporal del mártir, 
His locas. Un pequeño cuadrado, 
misteriosamente circundado y vene= 
rado a través de los siglos, bajo el 
monumento .del siglo 11 —conocido 
hasta ahora sólo Xiterarlamente por 
la alusión de Gayo al tropbaeum 
Petri—, bajo las reformas del siglo 
TIL, bajo la vieja basílica constanti= 
niana, bajo el nitar mayor de San 
Pedro, bajo la luz central de la ín- 
mensa cópula voticana: el lugar 
donde reposan las manos que Tecla 
bleron la primacía de Cristo, 


TURISMO: EL PUNTO. 
DE VISTA 


Para visitar una cludad es nece- 
sario sallr a su encuentro, buscarla, 
caminaria para ver esto o aquello; 
pero es más Importante sentarse en 
algún lugar a propósito a esperarla, 
como se puede esperar a una mu 
chacha. Esperaria tranquilamente, 
sin hacer nada, escuchando o ml= 
rando; al cabo, vendrá. Entonces es 
cuando uno empleza a sentirse bien, 
es decir, a sentirse un poco parte de 
ella, a conocerla. No hay cosa más 
estéril que el turismo exhaustivo, 
en pantalón corto y a grandes Jor= 
nadas, Jamás se perderá así el sen= 
tido de la provisionalidad, de la 
ojeada transitoria, Uurgida 'slempre 
por lo que aun Hlene que ver. El tu= 
rista perfecto es el que ha olvidado 
los límites de su economía, por dé- 
bil que sea, y de su tlempo. Sobre 
lodo de su tiempo, El que no sea 
capaz. de “perder dos o tres horas 
diarias en nada, en tormarse un c4= 
£6 o en sentarse en una esquina, 
volverá con las manos vacías. O, Jo 
que es peor, con una fotografía en 
la que aparece, tal vez, bárbaramen= 
te plantado en medio del impreslo= 
nante vacío del Coliseo, 


LIBROS 

En las Mbrerías hay muchos l= 
bros franceses bastantes Ingleses; 
apenas españoles. En un escaparate, 
pacíficamente al sol, Poetas espa: 
Ñoles contemporáneos, de Dámaso 
Alonso. Algún manual de Uteratura 
española perfectamente desconocl= 
do. Magníficamente editadas, tal 
vez demasiado bien para su difusión, 
las traducciones de Macrí. Lorca 
¡oza, como en todas partes, de una 
absoluta popularidad, Bastante 
Juan Ramón. A los demás, apenas 
se los conoce; en general, serontien= 


'omungo 


de. (La Ficra Lelteraria ha dedica» 
do algunas páginas Interesantes a 
la pocsía española: Un día, la radio 
me dió la grata sorpresa de olr un 
Retrato de Vicente Aleixandre, de 
Francesco Tentorl). Sin embargo, 
en Talla se traduce bastante, y el 
nivel medlo del lector parece con= 
alderablemente alto, Puede ser slg= 
nificativo el hecho de que en pocos 
meses se hayan reeditado varias 
veces los cuentos de Kafka en una 
colección popular: Plecola Bibliote= 
ca, de Longanesí, Milán.C Slgnifica= 
tivo a la vez, del valor actual de 
Kafica es una lectura claramente 
minoritaria). Recién aparecida, un 
poco tardía Lal vez, la primera ver- 
sión italiana de Ser y Fíempo, de 
Heldegger, traducido por Pletro 
'Chíodí. Y en el primer plano de una 
novedad más superficial, pero más 
Importante derde el punto de vista 
editorial. sin duda, Y castigalí, una 
nueva novela de Flora Volpíni, la 
“autora de La Fiorentína. La Floren= 
na fué el lbro que sucedió escan- 
dalosamente al éxito de La Pelle, de 
Malaparte. Ambos libros tienen un 
instrumento psicológico común: el 
cinismo, Más acentuado, desde Jue= 
go, en el libro de la Volpin! por su 
carácter confesional y autobiográ= 
fico (al menos en la forma de la 
arración).. 


CHAPLIN EN ITALIANO. 

Resulta extraño ezte Chaplin do- 
blado de Ligmelgth, demastado 
abundante de palabra. Chaplin sa= 
bía y así lo había declarado, que el 
film hablado le obligaría a reducir= 
be y representar mn Hipo particular 
de americano, de Inplés o de cllida= 
dano de cualquier otro país del 
mundo, en perjulelo del tipo univer= 
sal genialmente creado de la másca- 
ra poderosa que era Charlot. Nati- 
Talmente, el bombío y el bastonol= 
Mo, los Indefinibles zapatos, los ele= 
mentos puros del mimo, no podían 
sobrevivir. ¿Es Jigmetizih una ele= 
gía de todo esto? Chaplin había dl= 
sho: “En, cualquier caco; cuando 
haga un fm sonoro, haré un 
muy parco del diálogo". Ligmellet 
está en los antípodas de esta afir= 
mación. ¿Dónde la garra cortera 
para apretar la vida hasta la risa o 
el Manto de la vieín máscara chapll= 
níana? (El Chariot hablado se ha 
convertido aquí en un predicador 
farraroso. casí. vulgarmente sentl= 
mental. > 


RETORNO 

Los ¡tallanos tienen, al fin, un 
Gobierno técnico, “1 Goblerno de 
estabilidad al menos Drovisional. so- 
bre el tira y afloja de los partido 

Los comunistas han cuajado | 
paredes de la cludad de murale: 
dohde acusa uno por tino.a los miem= 
bros de Goblero de agentes sola= 
pados del contrabando clerical. 

¿Contrabando clerical en Roma? 


Los romanos regresan lentamente a. 


su cludad, donde todo retoma rit- 
mo: y vida normal, Yo deblera ano- 
tar en un Diario que no he escrito 
nunca con qué singular” nostalgia 
la abandono. 


A creación artística, cuando lo 
es de verdad, sorprende, “Le 
creación es sorpresa, La sor= 

presa brota ante lo extraño, Jo no 
visto, lo inusitado. Crear es poner 
un nuevo ente al jado de todos los 
entes, hacer un sitio para lo mueyo 
que acaba de alumbrarse. Como hay 
que ponerlo ahí, junto a otros en- 
tes artísticos creados, la orlginall= 
dad de la creación siempre queda 
enyuelta por la historia. Entonces, 
la autenticidad del arte que nace 
se mide por la amplitud del hueco 
en que ee Inserta, Cuando lo que 
hasta ahora, en el orden artístico, 
quedaba como último, plerde con= 
tornos y forma, es que ha ocurrido 
la creación. Otra cosa es lo novedo= 
so, otra cosa es lo clásico. Lo mo- 
vedoso es lo último en el orden de 
la noticia. Pero lo último no es lo 
nuevo, 19 original; lo último podría 
ser lo viefísimo. Lo clásico es una 
estructura perseverante, lo clásico 
nunca palídece ante lo nuevo. Lo 
que linmamos clásico fué lá, en la 
istorl, la eseación origina! de en= 
ces. 


Pero la creación, lo nuevo, no só= 
lo produce sorpresa, sino también 
admiración. La sorpresa, porque lo 
que hay ante nosotros rompe el 
mundo habitual que nos rodea: hay 
como un choque en nuestra mente 
que Intenta revestir de comprensí 
bilidad o de palabra a lo ncom= 
prensible o inefable. La admiración, 
porque lo que hay 
Además de extraño, 


Todo esto porque las noches del 
16 y 17 de Junio se nos hizo presas 
te una auténtica y asombrosa for= 
ma artística. Mo reflero a los sels 
cuartetos de Ecla Bartok. Primero, 
al olrlos, chocaron contra la sensi 
bilidad, que intentaba disminuir la 
distancia que la extrañeza estable- 
cía, Pero la admiración, el arte, fué 
el puente que suprimió esa distancia, 
En pocos momentos se ha hecho, 
como en éstos, tan patente el sen= 
tido de la creación artística. La mú 
sicr estaba allí no en las formas 
usuales, no en los dominios conoci= 
eos, sino en las fronteras, en los 
límites, en los límites de la expre= 
sión, en el confín remoto, que pare= 
ce Imposible traspasar. Desde él. la 
música de Bartock buscaba otro ho= 


BELA BARTOK 
Y LA CREACION MUSICAL 


por EMILIO SAMSO 


izonte expresivo, luchaba con la tt= 
niebla, con 10 jlorado, Sobre 
Jos tñistrumentos del éuarteto esta: 
a ocurriendo exa maravillosa lu= 
cha que es/el arte. 


da en la historia, la mu 
va Jorsa será la nen Inicial por 


decisivos de creación habrá la re= 
petición, el comentarlo, la amplfl- 
cación o perfecclonamiento acolden= 
tal; pero esto no es arte, nl tieno 
nada que ver con la creación artís- 
tica. 


Tras la experiencia musical do 
estos cuartetos de Bala Bartok se 
abre también en nosotros un espa 
“elo nuevo, un lugar en la sensivill= 
dad, que enriquece las posibilidades 
humanas y muestra la insaciable 
amplitud del espíritu. 


En la música, además, entre el 
espectador y la obra hay un terse= 
xo, un “intermedio”, que diría Pla= 
tón: el Intérprete. La pintura se di 
zín más, entré el cuadro y el espec: 
tador. Una vez creada se nos ofrece 
totalmente; esté ahí, en el muro, 
dentro del marco; duerme en el co- 
Jor mismo, en la forma expresada 
plásticamente, La música necesita 
que en cada momento el Intérprete 
Ta despierte; por eso es el arte más 
humano: slempre llene que volver 
A pasar por la Inteligencia y el co- 
razón del hombre, encarnándose fu= 
sozmente en él "Al cuarteto Vegh 
correspondió decir, narrar, gritar, 
“acariciar, llorar; traer, en una pas 
labra, a la viga la inspiración de Be= 
ln Bartok. Lo que Sandor Vegh, 
Sandor Zoldy, Georges Janzer y 
Paul Szabo hicleron queda clasifi= 
cado ya para slempre en esa “obra 
bien hecha”. que un día Eugenio 
a'Ors, y de ja que ahora se habla. 
En unas horas oprendimos no sólo 
vna gran lección musical, sino un 
ejemplo de sinceridad, de honradez 
y de esfuerzo humanos. El arte, 
igual que cualquier otra obra hn 
¡más puede ser “por aproxi 
mación”. La verdad o la belleza mo, 
se alumbran como la pólvora; hay 
“que meterse dentro de ellas íntegra= 
mente, ajustarse a sus contornos, 
“aunque los nuestros se deformen. 


: le ¿ADM 
INTONCES, Jehová dijo a la mu-= 


Jer 
— "¿Qué es lo que has hecho?, 
Ya mujer dijo: 
— “La serpiente me engañó, y 


comí. 

Y Jehová dilo a la serplente: 

— "Por cuento esto hiciste, mal= 
ita serás entro todas las bestias. 
¡Sobre +u pecho andarás y polvo co= 
merós todos los días detu vida. 
Enemistad' pondzé entre $ y la mu= 
Jer, Y esta te horirá en la cabeza". 

Y Asta y Eva fueron arrojados 
del Paraiso. Terronal, vestidos con 
kunicas de pieles. Disron en vagar 
día y noche atravesando llanuras, 
bosques, valles y montañas. Des- 
pués de mucho andar, encontráron- 
se cierta mañana en un pintoresco sl= 
tío donde declaleron acampar. Una 
pequeña planicie cercana a un fron= 
'doso bosque cruzado por un arroyo de 
transparentes aguas. Una suave bri= 
sa Jugucteaba entre las hojas de los 
árboles y todo parecía sonrelr y dar 
la bienvenida a la pareja. Es ver= 
dad que el brillante sol de yorano 
ponía una agradable nota de co-= 
lor y de alegría en las cosas que los 
rodeaban. Una gruta cublorta de 
helechos y orquídeas les sorvió de 
vivienda. 

Eva encontróse muy a gusto en 
su flamante hogar y acostumbróse 
pronto a esa nueva vida. Y así fue- 
ron pasando los días. Los variados 
frutos de los cercanos árboles cons. 
tituyeron su único allmento duran- 
to las primeras semános: pero la 
veleldosa mujer pronto se cansó de 
yer en su mesa el mismo plato. Y 
he aquí que Adán, cumpliendo lo 
impuesto por Jehová. tuvo que in- 
genlarse, sufar y trabajar para dar 
caza a los pamos y cervatillos, Sa= 
brosas carnes gustó Eva, que en 
yerdad— supo apreciar, Luego los 
pieles de esos Inocentes antmalí= 
Mos tapizaron y alfombraron el “'de= 
'partamento” de los esposos. Por otra 
Parte, el guardarropa también se 
fué enriqueciendo; minúsculos cor- 
piñas, breves faldas y confortables 
estolas pudo admirar Adán a ln 
vuelta de sus largas y penosas ca- 
cerins, 

Un ilempo después llezóles el tu 
no a las aves, que dieron sus dell 
das earmes, para hacer con ellas 
quísitos platos, y sus vistosos plu= 
majes con los que Eva adormó su 
cabeza e hlen grandes abanicos, que 
usaba en excepcionales noches de 


funciones de gala, cuando el ruiso- 
ñor se lo antojaba dejarse oír y a la 
luna dejarse admirar. 

Los peces también se vieron tus- 
bados en su elemento, y mientras 
¿us cuerpos se retorcían al vivo ca- 
Jor de las llamas, sus plateadas es- 
camas eran culdadosamente pren- 
didas por Eva en grandes telas de 
“araña, creando así vaporosos trajes 
para llevar en la estación más calu- 
Fosa, 

Giljarros de variados colores se 
transformaron, gracias a la hadili- 
dad de nuestra Madre, en hermosos 
collares, pequeños huiesccillos co- 
releron la misma suerte, y hasta de 
las profundidades del mar arran- 
có Adan tesoros, con tal de compla- 
cer a su frivola compañera, 

Y aconteció que andando el tiem= 
po Eva dió señales de aburrimien=— 
to. Nada con qué distraerse. Nove= 
dades no ocurrían en aquellos luga- 
res. Ni un solo cine, nl salones don- 
de ballar, ni confiterías donde to= 
mar un copetín. .* ¡Es de calcular sl 
soria monótono aquello! 

Marchábase Adán muy de moña- 
ba y volvía caída la tarde. Todo el 

estaba sola la Mujer y sin otros 
compañeros (sl compañía podía lla= 
marse) que un diminuto mono y un 
gran loro, Este repetía sin descanso 
las palabras que habla oído decir al 
Hombre cuando se acostaba fatigas 
do o cuando se levantata de mal 
humor, despertado por la alondra 
Que anunciaba el nuevo dín 

— “Mujer, todo esto por culpa tu- 
ya". ¿No bastaba oír a Adán tan 
Tanlidiosas palabras (a las que ella 
contestaba —Invartablemente: “No 
Tul yo, fué la serpiente") sin que el 
aniipático pájaro se lo recordara a 
todas horas? El estribillo ponía los 
nervios de punta a la buena señora, 
y a medida, Iba naciendo en ella un 
marcado odlo hacia la serplente cul 
pable de todos sus males. 

Reolinada en su muñido lecho, 
sentía pasar las horas y no sabla en 
Qué ocupar sus Oolos. A pesar que 
ada le faltaba, no estaba conten= 
ta, 

Un día que el tedio era más gran= 
de que de costumbre, miró distral= 
damente sus ples y observó que las 
pieles que los envolvían, sí blen era 
Ejerto la defendían de las puntiagu- 
das pledras de los caminos, a su vez 
ocultaban su delicada forma. Estu= 
“dlando el caso detenidamente, llegó 
a la conclusión que algo había allí 
de feo y antiestéticó. De los cueros 
Que tenía en casa nada le pareció 
apropiado para fabricar o pedirl 
Adán le fabricara alguna cosa q 
envolviera elegantemente gus extre= 
midades Inferiores. Tuyo la noción 
que necesitaba un materlal suave, 
flexible y resistente, Cavllando y 
cavilando se hizo la luz, 


EL ULTIMO POEMA DE 
ALFONSINA STORNI 


por FRANCISCO LUIS BERNARDEZ 


lernándes Moreno con su poesía 

de cosas y Alfonsina Storni con 
iu lírica de hechos humanos repra= 
sentaron, cada uno a su manera, las 
primeras manifestaciones claras y 
alstemáticas de 1.1 reacción 
modernista 8 la cual se habíl 
ticipado el mismo Lugones con al 
:nas de sus “Odas seculares". El 
autos de “Las Iniciales del misal” 
trajo a estas latitudes (Lan azotadas 
por las más diversas y perniclosas 
formas del énfasis) una. sencillez 
aprendida, no tanto en_ los textos 
cuanto en el habla viva de la tierra 
de sus padres. La autora de "La in- 
“quietud del rosal” enriqueció nues= 
tra literatura (tan olvidada enton- 
ces de la íntima realidad de los se= 
res) con un sentimiento poético 
asentado en certidumbre del cora= 
260. Pero no termina con esto la de= 
1inición de la que Fernández More- 
ño y Alfonsina, Bloral fueron com 
relaf%n al medio en que llevaron 
A cabo su obra. Yo creo que ellos 
constituyeron, además las primeras 
señales de un fenómeno social muy 
argentino. 

La República no tardó en ser la 
que lu generación de 1025 elevó cun 
fuerza ante la curiosidad de propios 
y extraños, y la que hoy expresa lo 
argentino en sus aspectos más vIvo3, 
más concretos y más actuales, Fer= 
'nández Moreno hizo olr su voz en 
palabras atentas a lo más fugaz de 
u contorno social y geográfico. Al= 
fonsina Storni la transmitió con 
Tormos verbales de gran veracidad 
psicológica y con esquemas concep= 
Fuales en los que se adivina la su= 
Bordinación a una reolldad profun- 
damente vivida, Algún día he de re= 
cordar lo que fué para mí, como poc= 
ta y como amigo, el Inolvidable au- 
tor de “Aldea española". Hoy me 
Imitaré a evocar algunas Imágenes 
de la amistad que inicié con la crea= 
dora de "Ocre" en 1925 y que no 
terminó sino con la muerte de quien 
tán noblemente supo entender ln 
vinculación humana. Conocí a, Al- 
fonsina Storni en la redacción de la 
revista "Nosotras" y, al mal no re- 
cuerdo, el tal conocimiento fué se- 
guldo por una discusión sobre cues= 
ones Mterarias, La discrepancia no 
hizo sino fortalecer mi simpatía Ini- 
clal hacía una mujer que en sus me- 
óres gestos y en sus más triviales 
expresiones denunciaba una since- 
idad lena de calor cordial. Que Al= 
hotoría en lo físico no habían sido ne 
su mirada, en su acento, €n su son= 
risa, Pero también era evidente que 
los efectos de una amargura tan 
únotoría en lo físico no había sido ne- 
gotivos en lo moral. Alfonsina con= 


servaba intacta su confianza en los 
seres y, según lo pude comprobar 
durante los años que la traté, 30 
comportaba ante los hechos con la 
espontaneidad de quien no la 
memoria sino de lo más grato de la 
vida, Limpía y sería en su conducta 
social, el almo de aquella mujer tan 
sensible parecía Igualmente nítida 
y austera en el trato consigo misma. 
“Vivía exigiéndose fidelidad a lo no- 
ble y a lo digno, fe en lo mejor de 
lo humano, amor a lo más luminoso 
del ser. No compartía yo sino a me- 
días sus puntos de vista con respec= 
to al destino de su sexo, ni daba ml 
adhesión sino con cautelosas rese: 
vas a sus Ideas o, mejor dicho, a sus 
Antulelones acerca de la posible pro 
yección política de esc destino en el 
futuro de nuestra sociedad. Jamás 
colncidí con ella en la apreciación 
de lo religioso. Rara, vez estuvimos 
de acuerdo en el modo de valorar lo 
artístico. Y, sin embargo, fuímos 
amigos, Porque lo que en Alfonsina 
había de sincero y de rocto cubría 
finalmente toda divergencia ideoló 
gica y hacía fácil el camino a todo 
entendimiento. Esa caridad natu= 
ral que en ella estaba slempre en= 
cendida explicaba su solidaridad 
con la gente de muestro oflclo. Al- 
fonsina no mozquinó nunca $4 apo- 
yo a ninguna iniciativa que tendle- 
ra a realizar La condición del escri 
tor. Slempre se la vió dispuesta a de= 
ender los derechos, generalmente 
regateados, de quienes dan voz y 
sentido a su pueblo, Blempre se 
encontró decidida a trabajar en £ 
vor de cuanto robusteciera la slbue 
ción de sus colegas ante un mundo 
cada vez más indiferente a los afa- 
nes y a las penurlas de los que con 
la pluma lo hacen inteligible. Pero 
Alfonsina no se demoraba en este ti= 
po de acción sino el tiempo que su 
deber de solidaridad intelectual le 
exigia. Después volvía al ejercicio de 
su vocación. De lo que este ejercicio 
significó hablan sus libros: “El dul= 
'Irremedlablemente”, 


zos”, "Poomks de amor”, “Masca: 
lla y trébol”. Yo siento en ellos la 
extrañable palpitación de un cora= 
zón que ocultaba su prolunda con= 
goja ante el misterio del unlverso 
tras una ironía en la que la tris- 
teza solía penar como una sombra 
creciente. Y reconozco en lo que 
eilos son como realizaciones artes 
sanales una voluntad de expresión 
para la cual el Idioma. los elemen 
tos de ordenación ril y todo el 
complejo de recursos que la retóri- 
ca tradicional le ofrecía no eran sl- 
ho matería puesta al servicio Incon= 
dicional de una alla aspiración de 
comunicación humana. Por lo pri- 
mero y por lo segundo, creo que la 
Obra de Alfonsina representa un 
gran paso en la revelación del genlo 
poético de nuestra tiersa y aún en la 
manifestación de la pecullaridad M- 
Fica de la América española. Pero 
o era esta convicción lo que yo más 
tenía en cuenta la tarde en que pre= 
sentí el trágico fín de Alfonsina. En 
la oficina del suplemento literario 
de “La Nación”, mi habitual charla 
con Eduardo Mallea fué Interrum- 
pida, aquel triste 24 de octubre de 
1938, por un ordenanza que traía un 
sobre. Eduardo leyó el papel que ve- 
nía dentro y, después do unos se- 
“sundos de reflexivo silencio, me lo 


LA VENGANZA 
DE 


EVA 


CUENTO 


por 


MARIA CELINA SOLARES 


mada. Y decía así: 


"plentes de flores, cofia 
, nodriza 


Ñ 


Ponme una lámpara a la cabecera, 
una constelación, la que to guste; 
Kodas son buenas; bájala un poquito. 
Déjame sola; oyes romper los 
[broles. 
'Te acuna un plo celeste desde arriba, 
y un pájaro le lraza nos compases 
para que olvides... Gracias. Ah, un 
'ncargo 
sl él llama nuevamente por teléfono 
le dices que mo Insista, que he 
Esad 


En los ojos de Mallea ví reflejada 
mi inquietud. Aquello era un anun= 
ejo. El anunclo de una resolución 
irrevocable, Y nosotros (Eduardo y 
yo) éramos los primeros, en cono= 
cerla, Y quien la había tomado es- 
taba lejos de los que tal vez hublé= 
ramos podido invalidaria con una 
palabra de aliento. ¡No había medio 
“socorrer a Alfonsina pidiendo 


ESTE ERA UN PERRO 


OR la terraza del hotel, en Cuernavaca, como los inacabables 
mendigos y los insolentes muchachillos del chicle, van y vie- 


nen perros callejeros, en busca 
conmoverme. 


Es un pobre perro feo, pinto de negro y blanco, lagañoso y 
despeinado siempre, Carece de encanto y de raza definida, pero 
posee imaginación, lo que Jo enaltece en su escala. Como. el hom- 
bre en el sofista griego —fundamento del arte y condición de 
nuestra dignidad filosófica— es capaz de engañarse solo. 


Se acerca siempre sin pedir 
no lo defraude. Se tiende y enri 


así se figura tener amo. ¿Algún puntapié, algún mal modo, al- 
guien que lo quiere echor de la terraza? El perro disimula, acepta 
el mal trato y vuelve, fiel: nada sol 
. en domesticidad humana, su segunda naturaleza. 


dependenci 

Los amos no son siempre a! 
pos son duros, la gente no está 
revueltos, el dinero padece infla 


está por las nubes. Toynbee diría que cruzamos una age of frou- 


bles, algo como haberse metido 


tiende. Por lo pronto, ya es mucha suerte tener amos, o forjárse- 


los a voluntad. 
A veces, una mano ociosa, 
lomo. Esto lo compensa de sus 


el rabo—, tengo amo, amo tengo" 

Hay algo todavía más expresivo cuanto a la ¡lusión del po- 
bre perro, y es que se siente guardián del hotel, y gruñe a los de- 
más perros y los persigue para que nadie moleste a sus señezes ni 


mancille su propiedad. 


Asi, de espaldas a sus semejantes, sentado frente a su hue 
mana quimera, alza la cabeza, entra en éxtasis de adoración —y 


menea el rabo, 


Cuernavaca 1954, 
ALFONSO REYES 


telefónicamente la intervención de 
cualquier amigo común que por ea- 
tonces se hallara en Mar del Plata? 
En casos análogos (según habíamos 
oldo decir) una Ingerencla delicada 
en el vicioso círculo de Ja desespe- 
ración había tenido efectos salva= 
dores sobre quien ya era presa do 
ella. Pero ¿cómo llegar Inmedia! 
mente hasta el borde del ablsmo en 
que un ser admirado y querido es- 
taba a punto de precipitarse? El so" 
neto que acabamos de leer habís 
venido absolutamente solo en un so- 
bre sin Indicación del domicilio de 
la remitente, Y, por otra parte, mal 
podía estar nadie de nuestra amis- 
tad en la ciudad balnearía cuando 
todavía faltaban dos meses para el 
comienzo de la temporada estival. 
Convencido de la imposibilidad de 
impedir lo que se avecinaba, salí do 
"La Nación” con el ánimo de quien 
es portador de un sectelo terrible. 
Al día sígulente, cuando los perió- 
dicos respectivos conmovieron a 
Buenos Alres con la dramática n0= 
ticia, me consolé: pensando que la 
divina misericordia es más 
que el mar al que Alfonsina Ms 
Pedido descanso y que, por ello, quí: 
zás le había dado en su seno el ver- 
dadero reposo. 


de un bocado. Uno ha logrado 


nada, a objeto de que la realidad 
seda por los pies de los clientes, y 


ta, sólo quiere sentirse en 


¡fables, pero él entiende: los tiem- 
de buen humor, los países andan 
ción, o sea que el trozo de carne 


en una densa polvareda. El en- 


a fuerza de hábito, le acaricia el 
afanes: “Sí, —se dice meneando 


De un salto salló de 
después de un prolongado baño en 
el cercano arroyo, vistió su más 
corto y elegante traje, prúsose su me- 
jor collar, dió color a sus lablos y 
mejillas con pétalos de rosas rojas, 
alisó sus Jarsos cabellos con fino 
peine de carey y prendió en su cabo= 
za una esolendida cola de ave dal 
Paraíso. Una eran hoja le sirvió de 
sombrilla y en verdad que estaba así 
muy bonita, Sabíalo ella y satisie= 
cha con su “toilette”, se encaminó 
a un lugor alyo distante donde sabía 
encontraría a quien busenda, Andu- 
vo largo rato y por fín legó al si 
Mo donde la serpiente moraba. En- 
contró a ésta al sol, disponiéndoso 
a dormir su acostumbrada siesta. La 
serplente se sobresaltó al ver a Eva 
y la miró inquieta, pero Ja Mujer, 
Son su más dulce sonrisa, su mirar 
más inocente, su voz más suave y 
toda su femenina gracia, le dijo: 


su lecho y 


— No te nlarmes, no soy tu en? 
miga, al contrarlo, he venido bus- 
cando tu agradable compañía; esta 
visita te demuestra ml buena amis» 
tad. Estaba en casa sola con ml lo- 
ro Y mi mono; el primero habla «ta 
saber lo que dice y el otro no ha= 
bla nunca, Me aburría sobremano 
Ta y pensé que sólo conligo podría 
pasar agradablemente la tarde, 
Cuéntame alguna de las tantas co- 
sas interesantes que has aprendido 
pues tu sabiduría es tan grande c0- 
mo lo de Jehová, 

Sintióse muy holagada la set 
plcute con semejantes, palabras y 
enroscándose en una plerna de Eva 
empezó a chanar y chorlar. Muy 
Jarga fué la visita y era entrada la 
noche cuando la Mujer dispúsose a 
marcharse, pero cn el momento de 
despedirse tituhcando dijo: 

'— Se ha hecho tarde y lo pcor 
es que no sé sl sabré dar con el se 
derl que conduce a mi casa. Tam= 
bién temo a los animales saldajes. 
¿Por qué no me acompañas?" 

La serpiente “objetó que estaba 
cansada y que tenía mucho sueño 
por no haber hecho su slesta habi= 
tual, pero, unte el gesto mimoto de 
su amiga y el “pucherito” que se 
dibujaba en sus labios, no pudo re- 
sistirso. Y así se pusieron en mar= 
oha. La serpiente iba adelonte mos= 
trando el camino y ahuyentando a 
todo animal que pretendiera acer 
carse. 

Licgnron por. fin a la casa, eno 
contrando a Adán extremadamen- 
de nervioso, cuyo malestar aumentó 
cuando vió a la Mujer en semejan 
to compañía. Tembló como sl so 
encontrara en presencia del Supre= 
mo Hacedor y pensó en las nuevas 
calamidades que caerían sobre su 
cabeza; quizás peores que los pri= 


'agina + 


meras, consecuencia de tan funesta 
alianza. Iba ya a desatarse en re= 
proches, cuando Eva siempre opor= 
tuna y dirdomática se lo Impldlo di= 
clendo: 

"La serpíente me ha hecho pasar 
una tarde encantadora con su alt= 
na conversación; luego con la gua» 

oza que lo caracteria 


endo de guía. Sin su ayuca 
nea hublera sido yo capaz de dar 
10. Como está muy cano 

'a que pasara la no= 
siro techo, sl esto no 


te contraria! 
Adán con 
clón algun: 


intió sin hsusr objo= 
sabiendo por experion= 
cla que cuando su esposa des 

lescaría” el deseo debla ser cum 
plido de tnmedínto y que scría Imii= 
til Juehor contra esas fuerzas, la, 
Mujer y la serpiente, 

Y los tras penetraron en la casa. 
Después de una opípara comida cn 
la que la invitada se engulló un e: 
brito entero, se fueron u dormir 

Lo que Eva dijo a Adán, no “o 
supo nunca, porque habló “en voz 
baja y en tono confidencial. NI la. 
mismo serpiente lo oyó. .. También 
hay que decir que durmió profun= 
damente aquella noche... 

Sólo se sabe que al día sigulento 
el largo y brillante cuello del rep= 
til secábase al sol asustando a to= 
dos los pajarillos de los alrededores. 

Posó un día, y otro, y clnco ve 
ces más se lovantó el 501, Al cabo de 
la semana Jucía Eva un magnífico 
par de zapatos de cuero de serpien- 
te, digno de ser llevados por la más 
exigente elegante de muestroa días. 
Y llegaron para admirar esa obra 
de arte, los Ínsectos, las aves y las. 
fleras de los bosques. Hasta los pt 
ces nsomaban sus cabezas fuera de 
las aquos para ver la nueva mern= 
villa, Y todos los seres vivientes des 
cian entre sí; 


— “Ella venció a la serpiente". 


Así se vengó Eva de su primera 
enemiga, y así se cumplieron ¡as 
palabras del Todo Poderoso. 

“La mujer pisará tu cabeza y pOl= 
o ponterts todos los días de huivis 

ar 

Y hay que agrogor: Y hasta des= 
pués de muerta 


LAS MARCAS EN LA 
CERAMICA INDIA 


por GREGORIO COR DERO MIRANDA 


JARA los que estudian los restos 

dejados por los habitantes de £6- 
te Continente, han pasado inaaver= 
kídos ciertos slgnos que considora- 
mos marcas ejecutadas en la cera 
micu. Los pueblos, dentro de su ul 
ganización y cultura, principalmen» 
le "nahuanicu o ¿aciuicas, por 10 
car granaes exiensiones Us Muesuo. 
Terrnono, aeJaron en 61 sUDsuLio, 
enterratorlos O Sepusuras, vesujios 
e su 4-ADUEZA GLnWO Qe SU YUU. 
VIVENal, principalmente En Ceráral> 
Ca, sen esta tosca U Ormamencada 
oh axbuyOS de la más besia estiuza- 
ción, que cia destinada a aiferentes 
utilidades, Son Inmumerables las 10: 
mas de estas plezas, “enemos desa 
el cántaro desunado al agua u oro 
líquido, como el hamado arivalo do 
base cónica y cuello alargaao ae as 
de un metro de alto, hasta una ml- 
platura de menos de cuatro centime= 
tros, que se exnibe en las colecolo» 
nes de) Museo Nacional, procedente 
de Kalaque (Santiago de Huato) y 
que fué encontrada con otras mb 
nlaturas de estilo Incaleo y que po- 


indigenas plezas 
mejantes, principalmente donde se 
Vende yerbas y polvos con fines me- 
dicinales o para prácticos de heohl- 
cería. Otros plezas son la guaculla, de 
gran tamaño; el tacho,*el Úlinquis 
Juexo las utilizadas p.ra Mbacioni 
sean estas de olrenuas o funeral 
el clásico keru, de forma elegante, 
po Hahuanacu-9 aquella de forma 
Acompanada de transición o deca» 
dente, procedente de Cochabamba, 
con túbo de absorción, como se ve en 
los vasos de Larccaja y Mollo del 
Departamento de La Paz y otros s1- 
los: los Jerus Íncalcos ejecutados 
en maderá de” una notable pollero- 
mia; recipientes globulares sencillos 
y con pitón, procedentes tanto de 
*habiuanecu como de otras culturas 

Los pultos, utilizados enla als 
mentación, de forma globular y con 
base plana; Jas shuas, con una do- 
ble asa, escudillas simples de tipo tl 
ahuanscu; Jas dobles y triples, que 
vemos en Larecaja, uno de cuyos 
dispositivos, el más pequeño, servía 
para poner el condimento. Así po= 
Griamos enumerar gran cantidad de 
formas y utilidades. 


Llaman la atención en algunas de 
estas plezas ciertos sígnos que se en= 
cuentran especialmente en la base. 
Realizados exprolesamente, mues 
tran la intención de los niforeros 
de estampar un sello de fabricación, 
y en otros casos, en que parecen ell 
cutados por los poseedores, dan n en- 
tender simplemente el derecho de 
propledad, porque no tienen nada 
que ver con la ornamentación co 
rriente, sea esta pintada o incisión 
¡como se ve en la cerámica negra en- 
contrada especialmente en el Lago 
Titicaca. Estas marcas muestran 
gran variedad de formas, de las cua» 
les la más corriente es la ejecutada 
en la base, formando cruz, que en 
algunos casos abarcan toda la base. 
Existen otras rodeadas de un círculo 
y de una sola linea que termina en 
los extremos en dos y tres puntas; 


y en líneas paralelas hasta de cUa= 
tro incistones en forma de 8. 


En la cerámica nogra es más fre= 
cuente ver, sobre la pleza, pequeñas 
aves, especialmente en la faja que se 
presenta en relieve, a llgual que en. 
las de forma klobular; en otros ca= 
sos estos signos son marcados en el 
interior de la pleza, Junto al borde 
superlor. En una pleza procedente du 
Cochabamba vimos una pequehe.: 2 
en reemplazo de un círculo pinta: 
como haclendo notar la falta de es 
porque dent:o de la ornamentación. 
de este vaso so repiten los mltmos Sig 
nos plntados: en otra, encontrada yn. 
Tiahuanacu, además de la decoración 
en la parte Inferlor, se ve un dibujo. 
en incisión estilizado, 


Es corriente encontrar en Tabu: 
nacu grandes cántaros de factura 0c= 
dinaría sin engobe, pintados sol 
mente con líneas negras en volulas 
y escalonados, mostrando incisiones 
de grandes hojas y de aves. Probi= 
blemente estos cántaros eran utiliza= 
dos para transportar agua; como 0 
abundaban y su factura era unlfor= 
me, se los marcaba a capricho, pOr. 
los poseedores. En plezas de proves 
dencla peruana, tipo incaico, vimos 
pequeños signos similares a los an= 
terlormente descritos. 


No tenemos conocimiento de que 
se haya hecho estudio alguno de es 
tos signos, pero es Interesante 0b= 
servar, especialmente en la cerámi= 
ca de Tinhuanacu, esta forma de re= 
presentación que a nuestro Juicio 
constituyen marcas que indican de- 
recho de propiedad, ya que pueblos 
como Tiahuanacu, - cuyos vestigios 
admiramos en el material Ínmenso 
Yecogido del subsuelo, nos da Ides. 
de su grandeza dentro del arto de la 
«cerámica, Como el conocimiento de 
la aleación de metales, en la finu= 
ra de los trabajos co miniatura, em= 
plenndo materiales sumamente du= 
Tos, dan a entender la capacidad 
artística de sus pobladores en aque= 
Mos remotos tiempos. Para alcan= 
zar el dominio de este arte han de= 
bido pasar forzosamente sln dudo, 
no solo por clentos de años sino por 
un periodo más prolongado, como 
lo indican sus conocimientos de as- 
tronomía.. 


“En la estilización llegaron a la 
perfección; los ideogramas estlliza= 
dos no sólo abarcaron el área de Tia= 
husnacu sino que se difundieron po? 
todo el Continente y fueron sogul= 
dos por culturas posterlores 


Página 4 


Yo he Visto el Cinerama 
por JOSE A. D. SOBRINO 


Un nuevo cine científico y expe- 
úrimental.— Sobre estos cuatro con= 
ceptos de lo nuevo, lo científico, lo 
experimental y lo” cinematográfico 
«se monta en los Estados Unidos una 
Jed poderosa de caza y propaganda, 
“en la que caen todos los insectos 
humanos llevando su atención y sus 
«dólares. Por eso aquella tarde, a la 
puerta del teatro donde se presen- 
Taba Cincramo, habís una dilatada 
cola, no de varios centenares de 
personas, sino de seis semanas de 
Jnrgo, que es una mueva dimensión 
para apreciar ln longitud de las co- 
Jas, tan espsoífica como es la de 
05. años de luz para las nebulosas. 

Si llegamos al teatro con alguna 
antelación, tendremos tempo de 
Snspecclonar la macroscopla_ apar 
rente de Cinerama, constituida por 
Ares enbinos con proyectores, una 
pantalla en disposición semíclrcu- 
Jar, extendida en ciento cuarenta y 
sels grados de anchura y cincuenta 
y cinco de altura, y siete nltavoces 
distribufeos tanto detrás de la pan- 
talla como también a espaldas de 
los espectadores, 

“Conviene recordar que el cine or- 
aínarlo, con todo su dramático rea= 
1ismo de color y sonido, es tan sólo 
“una ventana ablerta en'In noche de 
Ja sala, n través de la cual perclbl+ 
“mos parte blen reducida de muestro 
campo visual. Todo lo que vemos en 
«el clne sucede a través de una ven= 
tana, por la que no podemos sacar 
Ja cabeza para mirar a uno y a ob 
“lado, 'Tan sólo la movilidad de la 
cámara en el rodaje nos permite 
hoy girar Imaginativamente la ca- 
beza. Por el contrario, en Cinerama 
mos encontramos mo ante una ven- 
fana, sino fuera del edificio Imagi- 
nativo, “perciblendo “con nuestros 
jos no solamente el centro de la 
escena con visión definida, sino 
también Jos bordes con esa otra per- 
cepción general que capta la retl> 
mo fuera de la mancha amarillo 
Cineramo, por tanto, permite vol- 
ver la cabeza y “segule un obleto por 
Ja pantalla, mantenléndolo siempre 
en la visión clara, mienters se va 
dejando ln escena: circundante »n 
ln confusa. 

Aquí es donde está la base de do 
Musión de la tercera dimensión. NO 
es que cada ojo perclba una foto- 
grafía desde su púnto de vista, sino 
sencillamente un mecanismo psico- 


lógico mediante el cual, al situarse 
dentro de una escena de ciento cua- 
renta y sels grados de desarrollo, el 
ojo percibe todos los datos necesa- 
rios para reconstruir la tercera dí- 
'mensión. 

Continuando con la descripción 
del cine, encontramos que para un 
espectador situado en el centro de 
la sala y de cara a la pantalla, la 
cabina proyectora que tiene detrás 
produce a imagen en el centro de 
la pantalla, La cabina que tiene de= 
trás hacia la Izquierda proyecta so- 
Dre el extremo derecho de la panta= 
Ma que él está mirando, y la cabl- 
na que tiene situada detrás a su 
derecha produce la imagen en el 
extremo izquierdo de la pantalla. 
Existe, pues, un punto en el centro 
donde coinciden los rayos centrales 
de las tres máquinas proyectora: 

Y puesto que mencionamos las 
proyectoras, conviene advertir que 
estos tres fllms diferentes fueron 
obtenidos en una misma cámara 
provista de tres dispositivos ópticos, 
con sus películas correspondientes, 
dispuestos en ángulo de proyección 
de cuarenta y ocho grados, y que, 
por tanto, cubrían entre los tres- 
cientos cuarenta y sels grados. (Pa- 
ra los expertos conviene advertir 
que los lentes son de 28 mollímetros 
de distancia focal, es decir, no ma- 
yores que las del cristalino del ojo 
humano). 

La pantalla es otro de los elemen= 
dos nuevos estrenados por Cinera- 
ma, y consiste no en un tejido con- 
tínuo, síno en mil clen cintas verti- 
cgles de materlal plástico perforado, 
situados a diversos Ángulos, con ob- 
Jeto de evitar toda clase de distor- 
slones y Juces reflejadas que pue- 
dan perturbar Ja visión. 

Pero Cinerama no es sólo un pa= 
norama en film, sino que es tam< 
bién una percepción acústica de vo- 
umen y de situación de sonidos, es 
decir, un experimento estereofónico. 
El sonido no se produc: en se al: 
tavoz o grupo de altavoces colocados 
en el centro de la pesitulia, sino 4 
través de siete altares, ino de 
los cuales están dispuesto» tres la 
cortina de proyección y to» 3ntrár 
del público, para los efectes aciati- 
cos fuera del campo visua! 

Al tomar la película se utilizas 
sels micrófonos. precióamente loca: 
lzados en la forma más oportuna 


COSAS DE HEMINGWAY 


lA cena en Nueva York. Los va» 

pores alcohólicos comienzan a 

incitar la fantasía y a soltar 
las lenguas. En lu reunión, varios 
amigos del famoso autor del bello 
y sugestivo cuento The old and the 
sea. Todos lamentan de corazón la 
“ausencia del amigo, La imaginación 
Jez sugiere, bellos mundos poéticos, 
Jáciles de forjar en ratos de alígero 
optimismo. Fero,.. qué lástima 
que Hemingway no esté allí! Hay 
que hacer algo por remedíar esta 
desagradable lejanía. Un recurso 


—algo es algo— se ofrece a todos: 
escribir una tarjeta. Al menos, de 
este modo, se corJurará la auten- 
encadenándola con los sutiles 
lazos del recuerdo manuserito. Pero 
los vapores del buen whisky esco- 
cés han nublado Jas memorias. NA- 
dle recuerda la dirección del eximio 
escritor, No Importa. Dios proveerá. 
Sín parar en barras, escriben la mi- 
siva, ¿La dirección? No hace falta. 
Recurramos a los “correos celestía= 
les"... Las señas rezaron así: 


- Rincón del buen bebedor 


LA sedienta tierra se empapa de lluvia. Bebe y se alampa por 


beber más. Las plantas chupan de la tierra y bebiendo sin 
vado se mantienen verdes y gentiles, El mismo mar -—¿quién di- 
ía que el mar está sediento? — se bebe dos veces diez mil ríos, 
tan caudalosos, que desbordan su vaso. El afanoso Sol —como 
presumía, por su rostro de borracho— se bebe el mar. Luego Lu- 
na y estrellas se beben el Sol, y a tiempo que beben danzan ze su 
propia luz y están de fiesta toda la noche. Nada en la noche es 
sobrio. Es un brindis inacabable que va a la redonda, de uno en 
otro ser. Por lo tanto, llenemos el ánfora hasta el cuello, Jlenemos 
los vasos, ¿Por qué han de beber todas las criaturas menos yo? 
¿Por qué, hombres sesudos y graves, decidme por qué? 


(Anacreonte) - 


Prefiero a los besos de los labios más bellas del mundo, los 
húmedos labios de un vaso profundo, 
(Pedro du Ryer) 


+ Yo, que nada bueno 
en el mundo toco, 
hacia mi taberna 
me voy poco a poco, 


(José Igleslas) 


86 templado en el beber, considerando que el vino dem»- 
slado ni guarda secreto ni cumple palabra 
a (Cervantes) 


Amigos, bebarmox 

y en dulce alert. 

pasemos el le; 

la copa empinad. 

¿En qué nos paramos? 

La ronda empecemos, 

y a un tiempo brindemos 
1 por nuestra amistad. 


_La razón es la facultad de gobernarse y de aprovechar de 
Ja vida, Guardaos, pues, de dejar esta facultad en el fondo de 
Un vaso, 


Si la embriaguez amable es visible a los ojos de todos, la 
alinea contumaz, no por menos llamativa, es menos vitupe- 
rable, 


En Persia, en Lacedemonia estaba prohibido obligar a beber 
a una persona, Carlomagno hizo otra ley cen 2l mismo propósito. 


El agua hace llorar; el vino, cantar. 


El DIARIO y) 


para caplar el sonio correspon= 
diente a la Imagen fotográfica. Por 
tanto, en una escena de música co- 
ral, en la que se presentan un Ór- 
gano y dlsersos grupos de cantores 
de voces míxtas que van moviéndo= 
se por el templo, los altavoces arro. 
Jan cada uno una música distinta, 
«correspondiente a Ja imagen visual 
que aparece en la pantalla, y tras 
la cual se han situado. Cuando la 
imagen se desplaza lateralmente 
se escapa de la pantalla de Cinex 
ma para retirarse Imaginativamer 
te por detrás del espectador, el s0- 
nido pasa Igualmente a los altavo- 
ces a espaldas del público, Todo ello, 
desde el punto de vista técnico, se 
halla producido por medio de un 
film de 35 milímetros, en el cual 
hay sels grabaciones de sonido co- 
rrespondientes a los seís micrófonos 
vlilizados en el rodaje, 

Quizá al llegar a este punto nos 
hemos olvidado de que tras esta 
maravillosa técnica ha habido una 
Brillante teoría de inventores, y par= 
ticularmente dos nombres: Fred 
Waller y Hazard E. Reeves, a los 
que conviene dedicar un recuerdo, 

Fred Weller ha contribuido a la 
invención de Cínerama con quince 
años de trabajo, millones de déla= 
res y una figura arrogante de maz 
go clenlífico, que ha evocado mil 
ereaciones nuevas en la noche de 
los ensueños, como los esquís acuá- 
ticos, la teleyeleta y el teleanemó- 
metro. la cámara fotográfica de 
trescientos sesenta grados de giro y 
un dispositivo fotométrico, especie 
de sastre electrónico, que loma las 
medidas de un vestido en un quinto 
de segundo. Además de eso, en Ja 
guerra europea diseñó un sistema 
para enseñar dirección de tiro en 
Aviones, que se cree ha salvado tres= 
elentas cincuenta mil vidas en la 
guerra, y que contiene en germen 
la solución de Cineramo. 

lado de Waller encontramos 2. 
Hezard E. Reeves, padre acústico de 
Cinerama, que diseñó, tras multi- 
tud de tentativas experimentales, el 
sistema estereofónico, dotado de un 
presentismo tal, que pretende, según 
Reeves, “producir un sonido que no 
pueda distinguirse de la cosa real”, 
y que aún aventaja a la audición 
directa en el sentido de producir un 
balance más perfecto entre Jos di- 
versos sonidos que llegan al oído 
humano, ya que éste no puede ale 
tunrse muchas veces en el punto 
de mejor recepción, 


Con todo esto nos nemos olvidado 
de que estamos en un espectáculo y 
no en una demostración de foto- 
acústica, Inspecclonando aparatos 
recordando Inventores, y que, por 
tanto, ya es hora. es decir, expcta- 
mente las ocho y cuarenta de la 
'hoche, para que 3e descorra el te- 


“A Ernest Hemingway, 
Ian way, Dios sabe 


Han transcurrido unas señas 
De la bella Malla Mega una tarjeta. 
Está, firmada por el gran escritor. 

(ce ma 
Mo dice más que estas sencillas pa 
“¡Dios lo sabía!” 


Y puesto que del autor de El yle= 
do y el mar se trata. atendemos a 
sus facultades proféticas. 

a a ADO! —iquién 
ls ma, sl no? —pregunta a He- 

¡Cómo se imagina usted que se= 
A año 2000? 23 He 

respuesta es digna de ser to- 
mada en cuenta. Tipica usa Tuerto 
creencia en las capacidades mara= 
vil mte creadoras de estos 
tiempos de teurgos y demburgos). 


—¿Cómo quiere usted que Jo se- 
pa...? 181 es Impoxible 
Emo será la semana que VeMel o 


AR Hemingway en un tren 
iZ 6) Al lod o 
jichacha, demas 
autógrafo. Cuando el O 
Mig PS dado, la Joven, 
ue 
Seradeció diendo: O 
—tMuchas “gracias, señor Poster 


l6n del Cinerama| y Mraclotce 
mos repentinamente en 1h coche- 
cito de un tobogán O montaña rusa, 
subiendo y bajando vertiginosamen= 
te sus Jomos y simas, acompañados 
de gritos penetrantes, que no se sa. 
be sí provienen del Íllm o del a 
ditorio. Con esta duda, el Cinerama 
ha obtenido su primera certeza, y 
todos quedamos extasiados admita- 
tivamente, una vez más, ante el 
huevo monstruo electrónico, 


Hay que reconocer simplemente 
que esta experiencia estercofónica y 
tridimensional del tobogán resulta 
psicológicamente violenta para los 
que nunca nos ha gustado escalar 


torizados comentarios de la revista 
The New Yorker y del Wall Street 
Journal, algunos espectadores, par= 


ticularmente femeninos, casl se de 
vanecieron por la violencia de la 
emoción, 

"Tras el tobogán, nos encontramos 
trasladados a la placidez mecida y 
blanda de una góndola vencelana. 
Parece que vamos « dormirnos so- 
bre el lomo azul del Adriático, y 
por encima de nuestras cabezas pa= 
san los puentes y las pérgolas y las 
lnlernas doradas, hasta que des- 
embarcamos en la Plaza de San 
Marcos, para recoger en un abrazo 
el vuelo de miles de palomas. Yo 
no he visto S=más una expresión 
más brillante + 1 volumen y del 00- 
lor que el de la Plaza de San Mar- 
Sos, desde la que asistimos más tal 
de a las regatas carnavalescas que 
evocan un esplendor renacentista. 

De Venecia nos trasladamos a un 
templo, donde los coros del Taber- 
náculo de Salt Lake City Interpre- 
tan el Mesfas, Haendel, en una con- 
cepción dinámica del movimiento 
en Ja que la procesión de los acóll- 
tos se acerca cantando a la panta- 
la desde las espaldas de los espec- 
tadores. Cuando los ecos del Mesías 
nos han llenado el alma de espe- 
ranzas. nos encontramos asomados 
sobre la gracia vienesa del Castillo 
Schoenebrun, en cuyas terrazas de 
tulípanes el coro infantil de Viena 
nos interpreta a Schubert y a Mo- 


En rápido contraste con la paz 
vienesa, se nos arroja al centro de 
una plaza de toros esvañola, donde 
casi nos embiste una flera, de la que 
somos liberados por la gracia de 
cinco verónicas en medio de un es- 
truendo de oles y aplausos, que no 
cesan, sino que se transforman, 
bre un tablado, en el ritmo de una 
Jota aragonesa, bailando por Jos co- 
Jos del Servició Femenino de la Pa- 

D= España fácilmente se salta a 
Jtalla, cuyo corazón musical palpita 
en Milán, y la cámara entra tríun= 
Talmente en el Teatro de la Scala, 


IN la prensa americano, se han 
Publicado diversas 09 munl+ 
caciones sobre la fabricación, 

ahora secreta, de un gas ve: 
Benoso que etaca los nervios, el 

, Provocando efectos análoga 

los de la bomba alómica, se puede 
obtener a precios mueho más bajos. 
A este propósito, el coronel Rel 
ler, del Instituto danés de investi- 
gaciones militares. expone en el 
"Natlonallidende” "de Copenhague, 
gue el llamado £as GB es probable: 
mente Ídéntico con el “Sarín, Ta- 
ón o Somán", gases tóxicos elabo= 
zados ya durante ta última guerra 
mundial, pero, —afortunadamen- 
de—, no empleados. La “ventaja” 
del ras de los nervios, respecto a 
Atómica, consiste en que, di 

rante un ataque con gas, perecen 
vsolamente" todos Jos, seres vivien= 
tes en una área de 25 kilómetros 
cuadrados, pero no se causan daños 
4 edificios, campos ele.. lo que, na- 
turalmente, serlo Interesante para el 
isresor. El profesor Holmsted, del 
Tostituto Karolinskaa de Eslacal- 
mo, ha manifestado al periódico 
"Svanska Dagbladet” que, visto el 
Tumbo que van tomando las cosas, 
los farmacólogos, en la guerra del 
gas, desempeñan hoy día el mismo 
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ROSALIND RUSSELL 


para captar teosis faraónica 
de la gran marcha de Alda, reallza- 
da por centenares de soldados y de 
cautivos en medio del entustasmo de 
los dignatarios cortesanos que recl- 
ben al príncipe, y que amenizan la 
fiesta con una impecable coreogra= 
fía. Cuando las últimas trompetas 
de Alda proclaman la gloria del 
vencedor, el telón de Cinerama se 
corre, dejándonos sobrecogidos de 
admitación y estéticamente prepa- 
ados pera gustar la segunda parte; 
América, la bella, en la que los Es- 
tados Unidos se nos revelan en una 
Gimensión que mí, que llevo 
siete años aquí, era enteramente 
desconocida. 


Estas notas se van haciendo tan 
largas como el espectáculo de Cine- 
ama, y por eso sólo puedo decir que 
en la segunda parte América se nos 
entregó en color y sonido en una 
nueva revelación. Desde la fachada 
Indispensable de Manhattan, rasca 
clelo y empinado, hasta la sinfonía 


tropleal del: parque Moridiano d 
Everglades, exuberante con sus ca= 
noas y sus señoritas sincronizadas. 
Desde los desiertos meditativos dt 
“Nuevo Méjico, con sus Cncapuet 
dos de piedra, hasta la gracia se= 
mlasiática de San Francltco, bafo. 
cuyo puente pasa nuestro avión. Y: 
uego Washington y Chicago yl 
Montañas Rocosas y el Parque de 
Yellowstone y el Nlágaro, slempre 
repetido, pero encantador, y el 
Monte Ralnier, con sus perennes 
nieves, y. por fin, lo desconocido, la 
que el ojo todavía no vió porque no 
tenía camino para su turísmo: sel= 
vas y rocas y cascadas y la sustan= 
cía Íntima y virgen de un contínen= 
te al que una cámara aérea roba 
sus secretos con sus tres ojos explo= 
radores, Incansables 2 Ja, admira- 
ción. 

Son las diez y cuarenta de Ja 
che, Salimos otra yez al Times 
Square después de haber medido 
una nueva dimensión de las cosas 
con la magia del Cinerama. 


PEOR QUE LA ATOMICA 


“nervios resulta mucho más peligroso 
que todos los gases tóxicos hasta la 
fecha conocidos. Se puede emplear 
tanto en estado gaseoso como en 
estado líquido. Una sola Inhalación 
causa muerte por asfixia, dolo- 
Tosisimo, y asimismo resultan ya 
mortales tres gotas del Mquido fu- 
pesto, en contacto de la plel, Has- 
ta la fecha, la atropina constituye 
el único antídoto conocido; ésta, 
sin embargo, no comabte con éxito 
todos los síntomas producidos por 
el gas de los nervios, pero, en caso 


de aplicarse con rapidez, se pueden: 
reducir considerablemente las des 


funciones. 

En Suecia, se estudian actual- 
mente las posibilidades de la fabr 
cación en gran escala de ampollas 
de-atropina, acondicionadas para 
permitir a todas las personas de 
efectuar por al mismos la inyección 
de ln dosis reouerida, bastante ele= 
yada. De resultar los ensayos satis. 
Tactorios, se proveerá a toda la po- 
blación del país con tales ampollas 
de protección. — (SPA). 


Rincón del buen bebedor * 


Tomar el aperitivo antes de comer equivale a aprender el 


Dulles! 


Papel que los físicos en la guerra 
¡tómml. 


efecto rápido, el gas de los 
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IAS CAILES DEJA PAZ 
ARGENTINA d 


'A hermosa diszonal que partiendo de la Plaza General San Mar- 
U to iomins delante dar edificio del Hospital Obrero en Mira- 
fotes, Veva el membre de la República, Argentina. 
torta está íntimamente ligada n la gran república 9.: 
Plata, desde la época de la Coloñla, cuando se dividiA el Virrelnar 
del Perú y las provinclas del Alto Perú pasaron a depender del Vi 
rrelnato de Buenos Aíres, constituyendo la Audiencia de Charcas. Vino 
luego la Guerra de ln Independenela, donde la afluencia de los pri- 
meros, pronunciamientos libertarios de Murillo repercalleron en el 
'erú y en el Río de La Plata, continuando con la revolución argentina 
y el goblerno de Cornello Saavedra y su gran Influencia en los mo- 
vimientos revoluelonarios de Cochabamba, Oruro y Potosí, la llegada 
de los eJéreltos auxillares argentinos y toda la Jacha de catorce años 
hasta consegule que, después de la marcha de San Martín, Bolívar y 
Sucre, pasaran de Lima hacia el Sur y se formara la República Bol- 
3 representantes habían ya formado parte del Con 
Tucomán y aun de las Juntas Revoluelonarias. E E 
Araoscurrido el tempo y después de la aventura de los hermanos 


tanto por su desarrollo agrícola, 
importancia política dentro del con= 


dente Perón, quien, colaborado por su esposa doña Eva Duarte de Pe- 
rón, transformó la vida del país, instituyendo el justicialismo como. 
base de su goblerno. La tarea de camblar el régtmen polífico y econó. 
mico fué tarea ardua y difícl, la obra social de la señora Perón, faf 
empresa grande, al extremo que ella misma cayó víctima de su tarea. 
pero a pesar de todos los contrastes y dificultades y de la Jucha nolf 
tica, hoy la Argentina se levanta con toda la potencialidad de su £n- 
nadería, de su agricultura y sn enorme desarrollo Industrial. 

Pairia del general José de San Martín, el Mbertador de tres re- 
públicas: Argentina, Chile y Perú, ha contado slempre con grandes 
hombres que en toda su vida ínstiucional supleron llevarla por el ea- * 
mino del éxito y del progreso. Nación que se extiende desde La Qulaca 
en la frontera con Bolivia, a lo largo de la cordillera de los Andes, 
¡que la senara de Chile, hasta las heladas regiones del Antártico donde 
ha establecido observatorios y bases de dominto, tiene como norma 
política la federación de sus provincias y territorios nacionales, enyo 
Aphierno central fandado en el sistema democrático resido en Buenos 

res, 


RS. M. 


alfabeto antes de escribir, 


(Meléndez Valdez! 


año... Esto quita la tristeza del corazón, más que el oro y el 
coral; esto da esfuerzo al mozo y al viejo fterza; pone:color al 
descolor, coraje al cobarde, al flojo diligencia, conforta los cere= 
bros, saca el frío del estómago, hace sufrir los afanes de:las la= 
branzas a los cansados segadores. . . 


(Pedro de ¡ojas) 


¡Colmad el vaso hasta el borde! Cada gota de vino borra 
una arruga de la frente. Jamás la lama. del espíritu brilla más, 


que cuando, impelida por el yaso espumante, recorre mis venas. 
(Tomás Moore) 


En los orígenes de la poesía castellana el bon dino cumple; 
su menester religioso, como en el oficio de la misa. 


(Pérez de Ayala). 


EL VINO EN LA HISTORIA 


El vino basta modera la cólera. El emperador Maximillzne babts 
sido declarado eneralzo del pueblo romano. Fué entontes fanta es taz 
dlguación contra el Senado que, para volverlo A sus cabales, no 
Otro recurso que emborracharlo. 


Y ahora suponemos que no les dlsgustará conocer estas tres resetast 


EL LEON BLANCO 
Mezclar blen el Jugo de tres limones, mn vaso de granadina, uno 


de curacao y tres de ron. Arregar un poco de azúcar, según el 
Distribuirlo en grandes vasos con hielo molido y cerezas como 


CORRO DE DORMIR 


Mesclar culdadosamente trea yemas con: vasos de anlsctie, des de, 
euraceo y dos de coñac, 


EL DE NICK 


Meaclar trea vasos de coñac y tres do vermut llallano, acompar 
fándolos con media eucharada de biter anzostura y olra media de 
ajenjo, 


Todavía se puede tener alguna esperanza cuando un hora= 
bre se embriaga en público; pero desesperemos de aquel que lo 
hace ocultándose, solo en su casa, sin dejar que jamás se le vea. 

(Kipling) 

Vino vea yo sobrando en casa, que nunca temeré cl mal 


